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RESUMEN

Se presentan los resultados preliminares de 
un monitoreo de registros sanitarios y repro-
ductivos realizado entre el 1° de Marzo de 
2016 y el 28 de Febrero de 2017 en 13 predios 
lecheros ubicados en el  Dpto. de Florida. De 
los predios monitoreados, 7 tenían menos de 
250 Vaca Masa (VM X±ES, 139±54) y 6 más de 
500 VM (672±227). Se registró información de 
un total de 7210 vacas, de las cuales el 16% 
pertenecían a rodeos de menos de 250 VM. 
Se estudiaron 6033 partos, 25% de los mis-
mos fueron vaquillonas. Se determinó estado 
corporal (EC) preparto y al parto y calcemia al 
parto a un mínimo de 12% de los partos  de 
cada predio. El 52,5% de las 830 vacas mo-
nitoreadas llegó al pre-parto con EC óptimo 
(3-3,5), el 35% por debajo de 3 y el 12,5% con 
EC por encima del óptimo (≥ 3,5). El 57% de las 
vacas estaban con hipocalcemia subclínica 
(niveles por debajo de 2 mM de calcio al par-
to). En promedio, el 7 % de las vacas paridas 
presentaron enfermedades del periparto, en 
tanto que, un 5% de los terneros nacieron 
muertos. El 40% de las vaca masa total pre-
sentó mastitis, un 14% cojeras, 5% retención 
de placenta-metritis, 2% de las paridas pre-
sentó hipocalcemia o estuvo caída al parto y 
2%  indigestiones. La cantidad de vacas en or-
deñe con mastitis por mes, fue mayor en pre-
dios grandes (7.8±0.5 vs 5.4±0.5 %, P<0.001), y 
la frecuencia de los casos se asoció con las 
lluvias en todos los predios y con la tempo-
rada de partos principalmente en los tam-
bos grandes. La temporada de servicios de 
los rodeos chicos duró entre 11 a 12 meses, y 
de entre 6 y 7 meses en los rodeos grandes. 
El 93% de las VM promedio se ofrecieron a 
servicio y un 91% de éstas, fueron servidas. El 
porcentaje de preñez/VM promedio fue 63% 
con variaciones entre predios (52 a 75%) inde-
pendientemente del tamaño del rodeo. 

INTRODUCCIÓN

El sector agropecuario uruguayo aporta de 
5 a 9% del PBI, y el lechero en particular se 
caracteriza por ser intensivo y dinámico; en 
sólo 2% de la tierra, ocupa a 14500 perso-
nas, ubicadas en 3650 predios (DIEA, 2016). 
Desde 2007 a 2014 la producción lechera 
ha crecido sostenidamente un 7% anual 
con un stock de cabezas relativamente 
constante, siendo este aumento reflejo de 
un aumento de carga animal, producción 
individual y una mejora de la relación vaca 
ordeñe/vaca masa (DIEA, 2016). Se exporta 
más del 70% de la leche producida lo que 
determina la relevancia tanto del mercado 
internacional como de la calidad del pro-
ducto, en particular su composición de só-
lidos. La producción media de los sistemas 
lecheros nacionales es de 4100 l/ha y el 
42% de la tierra en que se desarrolla la le-
chería es arrendada, situación que afecta 
las decisiones de inversión y la estabilidad 
de la empresa (INALE, 2014). En tan sólo 8 
años (2007-2015)  se han perdido un 22% de 
los  productores lecheros, en general, los 
de menor superficie (DIEA, 2016). 

Los sistemas productivos nacionales se 
caracterizan por ser explotaciones a cielo 
abierto de ganado Holstein de origen ameri-
cano (aprox.80%), con alimentación basada 
en pastoreo directo suplementado con fo-
rraje conservado y concentrados. Chilibros-
te y Battegazore (2015) reportan resultados 
del monitoreo de 322 tambos comercia-
les durante los años 2011-2013, cubriendo 
51100 VM. Durante el período considerado 
parieron el 80 % de las Vaca Masa (VM) y 
las vacas en ordeñe (VO) consumieron en 
promedio 8.9, 3.8 y 4.7 kg de MS forraje/dia 
en pastoreo directo, forraje conservado y 
concentrado, respectivamente. Los consu-
mos promedios por hectárea de VM fueron 
de 3135, 1386 y 1521 kg de MS en pastoreo 
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directo, forraje conservado y concentrado, 
respectivamente. Los tambos con mejor 
resultado económico produjeron más só-
lidos (585 vs 304 kg grasa + proteína / ha 
VM), consumieron más forraje en cosecha 
directa (4227 vs 2604 kg MS / ha VM) y uti-
lizaron más suplementación total (4287 vs 
2410 kg MS / ha VM) que los sistemas con 
menor resultado económico (Chilibroste y 
Battegazore 2015). La mejora en el manejo 
de la alimentación de los predios lecheros 
ha determinado el aumento en la produc-
ción por lactancia (2600 a 5200 litros de 
1990 al 2013; Chilibroste 2016). A nivel inter-
nacional la información es consistente en 
señalar una disminución de 20 a 30% en las 
tasas de preñez desde la década del ´60 al 
presente asociada al aumento de produc-
ción (Lucy 2001; Royal y col. 2002). En Uru-
guay se ha observado una disminución de 
la eficiencia reproductiva reportándose un 
aumento en el intervalo parto concepción 
en las últimas dos décadas (de 131 a 175 
días, período 1997-2011, Rovere et al. 2007; 
Sotelo 2012). La encuesta Colaveco registró 
147 a 151 días de intervalo parto concepción 
y de 76% a 80% de preñez/vaca ofrecida a 
servicio (2010 – 2013, Colaveco). 

Determinar la eficiencia económica de los 
predios lecheros implica integrar a los in-
dicadores productivos y reproductivos, 
aspectos de dinámica de rodeo. La deter-
minación de estos indicadores, se realiza 
a partir del seguimiento del rodeo vaca a 
vaca, dificultad que lleva a errores frecuen-
tes como la falta de registro de aquellas 
vacas que no se exponen a servicio ya sea 
por descartes planificados y voluntarios, 
como los no deseados (ej. salud). El mane-
jo integral de rodeo, inclusive los registros,  
es un enorme desafío para los técnicos y 
productores. Por otro lado, el control del 
manejo del pastoreo debe ser permanen-
te, integrando por un lado el crecimien-
to de las pasturas y por otro los costos y 
condiciones de traslado de los animales, 
los que pueden implicar largas caminatas 
que finalmente deriven en un obstáculo  a 
la alta productividad y al bienestar animal. 
Paradójicamente, en los períodos de mayor 
concentración de partos, la probabilidad 
de días  lluviosos y de escasez de pastura 
aumenta, determinando encierres de vacas 
con una alta densidad de vacas/unidad de 
superficie, sobre tierra sin drenajes apro-
piados y sin techo, conformando ambien-
tes en general muy contaminados. 

Los diferentes factores ambientales se 
agregan los cambios metabólicos dramá-
ticos que sufre la vaca para adaptarse a 
la lactancia. La disminución del consumo 
previo al parto y la cantidad de energía re-
querida para mantener la producción de 
leche que supera la de la ingesta al inicio 
de la lactancia genera un balance energé-
tico negativo (BEN) y pérdida de condición 
corporal. Otra característica del período de 
transición de la vaca lechera es la inmuno-
deficiencia, generada por la baja concen-
tración de anticuerpos (disminución de IgG 
e IgM entre la semana 8 previa al parto y la 
cuarta semana postparto; Herr y col. 2011), 
que incluso afecta el diagnóstico de ciertas 
enfermedades (por ejemplo, leucosis bo-
vina enzóotica, Rama y col. 2012). Esta in-
munodeficiencia puede modificar la carga 
de patógenos presentes, es decir, el animal 
podría perder la capacidad de controlarlos, 
reactivando la infección, con las conse-
cuencias obvias en el propio animal y en el 
rodeo. Este estado de desbalance metabó-
lico e inmunitario predispone  al incremen-
to  de las enfermedades del peri-parto, las 
patologías reproductivas, mamarias, poda-
les y otras (Lucy 2001; Blowey 2005; Trevisi 
y col. 2011;) que en interacción con un  sis-
tema de producción sobre tierra y a cie-
lo abierto potencian los riesgos de salud. 
Existe muy poca información disponible 
del estado de salud del rodeo en nuestro 
país. Del equilibrio con que la vaca resuelva 
este pasaje por el período de transición, e 
indirectamente de lo amigable que resul-
te el ambiente y el manejo, dependerá la 
capacidad de maximizar la producción de 
leche, evitar enfermedades y asegurar la 
siguiente preñez.

El objetivo de este trabajo fue registrar in-
dicadores que reflejen los diferentes pro-
cesos – en particular reproducción y sa-
lud- que tienen lugar en los sistemas de 
producción, para identificar estrategias que 
asistan a un manejo integral del rodeo. Se 
presentan resultados preliminares de un 
monitoreo de 13 predios lecheros comer-
ciales del Dpto. de Florida. 

MATERIALES Y METODOS

Se seleccionaron 13 predios lecheros remi-
tentes a planta, ubicados en un radio de 30 
km, de la ciudad de Florida, Uruguay. Los cri-
terios de selección fueron contar con  ase-
soramiento agronómico y veterinario con-
tinuo; llevar y permitir el acceso a registros 
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individuales, reproductivos y productivos de 
las vacas;  permitir monitorear la salud peri-
parto por parte del personal del proyecto. 
Considerando la relevancia del tamaño del 
predio en el manejo del rodeo (alimentación, 
infraestructura y reproducción) se incluyeron 
siete predios de menos de 250 vaca masa 
(VM) (X±SEM, 139±54) y seis con más de 500 
VM (672±227). Los datos que se presentan  
incluyen el período desde el 1º de marzo 
de 2016 al 28 de febrero de 2017. Se realizó 
actividad de relevamiento quincenal o men-
sual mediante visita de un técnico veterinario 
asignado al proyecto. 

La información registrada  incluyó vacas en 
ordeñe (VO), secas (VS) y masa (VM). Se con-
sideró VM  total a todas las VM incluidas en 
el ensayo (incluyendo muertas, ventas y va-
quillonas que entran en el rodeo), VM final  a 
las VM total menos ventas y muertes y VM  
promedio a la media mensual. Se registraron 
las vacas muertas y vendidas mensualmente, 
que se presentan como porcentaje respecto 
VM total, VO y VM promedio. Se registraron  
todos los partos de vacas y vaquillonas que 
se representan respecto VM total o porcen-
taje total de partos.
Se registraron los abortos, partos con ayuda, 
terneros nacidos muertos y las  vacas “atra-
sadas” como aquellas paridas el año anterior 
al considerado. La información de eficiencia 
de manejo reproductivo se basó en el re-
gistro de vacas abiertas a servicio  (+ 40 días 
post-parto), vacas servidas, primeros servi-
cios, total de servicios, vacas preñadas to-
tales, vacas preñadas a primer servicio. Los 
indicadores  que se presentan son preñez/
VM total y preñez/vaca abierta a servicio, 
porcentaje de preñez a primer servicio y ser-
vicios/preñez.

Se utilizó una cartilla de definiciones de las 
enfermedades a registrar, con criterios prác-
ticos y simples a saber: patologías uterinas 
fueron consideradas todas las que se diag-
nosticaron para tratamiento, fueran retención 
de placenta o metritis; vaca caída  es la que 
ocurrió durante la primer semana postparto y 
que no respondió al tratamiento con  calcio; 
hipocalcemia clínica se consideró a la vaca 
caída 4 días antes y 4 días después del parto 
que sí respondió al tratamiento con calcio. Se 
relevaron las vacas con  mastitis clínica bajo 
tratamiento por mes, las vacas con casos 
de mastitis por primera vez y el número de 
casos de mastitis mensuales. Se consideró 
caso nuevo de mastitis en cada vaca indivi-
dual cuando transcurrieron  más de 15 días 

entre un tratamiento y el siguiente (Ruegg 
2011). También se registraron las vacas con 
problemas podales que estaban  en el lote 
de rengas y las vacas tratadas por alteración 
digestiva (indigestiones). Se registraron las 
lluvias acumuladas en el mes en cada predio.
Se realizó el monitoreo de peri-parto quince-
nalmente, se registró el estado corporal (EC) 
entre las dos y tres semanas antes del parto 
y en los días 0 a 3 postparto en un mínimo 
de 12% de los partos de cada predio. A esta 
proporción de animales se les extrajo sangre 
de la vena caudal para la determinación de 
calcemia. Se definió hipocalcemia subclínica 
cuando la calcemia  fue menor a 2 mMol/L 
(Oetzel 2004). 

Los datos obtenidos de indicadores repro-
ductivos y sanitarios se presentan de forma 
descriptiva. Los análisis de variables repeti-
das en el tiempo se analizaron por el proce-
dimiento mixto del paquete estadístico Sta-
tistical Analysis System con un modelo que 
incluyó el tamaño del tambo (menor a 250 VM 
o mayor a 500 VM), mes y la interacción entre 
ambos. Se incluyó la paridad como efecto fijo 
cuando correspondía. Las diferencias signifi-
cativas se tomaron cuando P<0.05.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Se registró información de un total de 7210 
vacas, 16% pertenecientes a rodeos de me-
nos de 250 VM, las restantes de más de 500 
VM. La relación VO/VM de toda la población 
fue 82%, el 66,2% fueron vacas y el 20,6% va-
quillonas paridas en el año de estudio y 13,1%  
vacas paridas el año anterior (atrasadas). La 
parición/VM promedio fue de 1,06 (0,81 de 
vacas y 0,25 de vaquillonas). El 59% de los  
6033 partos registrados ocurrieron  entre fe-
brero y mayo, generando lactancias de oto-
ño, y el 24% del total de partos registrados en 
el año fueron de vaquillonas. A nivel nacio-
nal se reporta un 49.1% de los partos en este 
período y un 31.9% de partos de vaquillonas 
(período 2005-2016, Mejoramiento Lechero 
Sotelo, 2017). 

El tamaño de los predios afectó la distribu-
ción estacional de los partos. De forma es-
perada, los tambos grandes concentraron 
los partos en los meses de febrero a mayo 
(72% de los partos totales), mientras que en 
los predios chicos no superaron la mitad de 
los partos totales en este período (45% de 
los partos totales) y presentaron una pari-
ción más continua, P<0.01. No se encontra-
ron diferencias en el porcentaje de partos 



PAG.

135

de vaquillonas respecto del total, en tambos 
de > de 500 VM o < de 250 VM, sin embargo, 
se encontró una interacción del tamaño del 
tambo y el mes en el  porcentaje de partos 
de vaquillonas del total de partos (P<0.01). 
Los tambos grandes presentaron un mes de 
adelanto a la proporción de partos de vaqui-
llonas, encontrando un tercio de los partos 
correspondiente a esta categoría en marzo, 
con una proporción relevante en los meses 
de abril y mayo y luego en julio y agosto. En 
los tambos más chicos se observó en los me-
ses de abril, agosto y setiembre una mayor 
proporción de partos de vaquillonas que en 
el resto de los meses (Figura 1). Esto refleja 
un control de las épocas de parición, particu-
larmente en los rodeos grandes, lo que exige 
mantener un sistema que contenga y poten-
cie este direccionamiento de lactancias ha-
cia el otoño. 

parto 3,25 a 3,5 y  30 días post-parto 2,75 (Gi-
llund y col. 2001; Garnsworthy 2006; Roche y 
col. 2009; comunicación personal, Meléndez 
2017). En vaquillonas se debe de considerar 
como objetivo 0,25 puntos por encima que 
en las vacas excepto para el post-parto, que 
no difiere con las vacas. En nuestro estudio el 
EC pre-parto de las 830 vacas registradas fue 
óptimo en el 52,5% de los casos, un 35% estu-
vieron por debajo y  un 12,5% por encima del 
óptimo. El porcentaje de vacas con EC pre-
parto debajo del óptimo varió entre predios, 
encontrándose predios con el  8% y otros con 
el 52,9% de las vacas preparto con EC debajo 
del objetivo (Figura 2). Es conocido que vacas 
con EC  ≥ 3,5 al parto presentan más riesgo de 
cetosis e hígado graso que las de menor EC  
(Reid y col. 1986; Gillund y col. 2011). 

Respecto al EC al parto, el 16% de las vacas 
presentó EC óptimo (3,25-3,5), 30% EC 3 y 54% 
EC ≤ 2,75, francamente por debajo del óptimo.  
El bajo EC al parto es común a 12 de los 13 
predios, con el 75% de las vacas con EC me-
nor a 3. El EC se relaciona con la salud de los 
rodeos lecheros, la producción y el desem-
peño reproductivo (Lucy 2000). Según Roche 
y col. (2013) tanto alto como bajo EC al parto 
afectan la salud funcional del rodeo, en par-
ticular bajo EC se asocia a problemas repro-
ductivos y alto EC a dismetabolias.

El promedio y desvío estándar del EC pre-par-
to y al parto de los tambos fueron 3,05±0,31 y 
2,86±0,21 respectivamente y existieron dife-
rencias entre predios (Tabla 1). El EC es una 
herramienta práctica que permite evaluar y 
manejar la nutrición y producción del rodeo. 
La vaca tiene un EC óptimo ideal al parto, al 
que tiende a volver por programación gené-
tica  mediante sus mecanismos homeorré-
ticos (Garnsworthy 2006). Ya no se concibe 
que el EC al parto sea para extremar la pro-
ducción a expensas de la lipólisis; más aún, 
se ha demostrado que vacas con EC medio 
(3.25 al parto) pierden menos EC y alcanzan el 
consumo máximo de materia seca antes que 
vacas con EC mayores (Garnsworthy y Topps 
1982). El EC objetivo pre-parto es 3 - 3,25, al 

Figura 1. Distribución mensual de partos acorde al 
tamaño del tambos de menos de 250 Vaca Masa 

(<250 VM) y mayor a 500 Vaca Masa (>500 VM). Los 
números insertos en las barras son el porcenta-
je de partos de vaquillonas respecto a los partos 

totales del mes.

En la tabla 1 se resume la información de la 
producción promedio (L/VO/día), la condi-
ción en el preparto y al parto, las calcemias, 
las enfermedades del peri-parto (respecto 
porcentaje total de partos), los primeros 
casos de mastitis respecto VO y el número 
de meses en las que el tambo remitió cé-
lulas somáticas por arriba de 300.000 cé-
lulas/ml.

Figura 2. Porcentaje de vacas con EC preparto y al 
parto subóptimo y de hipocalcemia subclínica (< 
2 mM de calcio en sangre) en 13 rodeos lecheros 
del Departamento de Florida. En el tambo 3 no se 

muestran los datos de hipocalcemia subclínica 
porque no se llegó al porcentaje de muestreo de 

sangre requerido (12% de la VM).
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Si bien las calcemias entre predios no pa-
recen numéricamente diferentes (tabla 
1), se encontraron diferencias dado que la 
calcemia es fuertemente regulada. Toman-
do como referencia una calcemia normal 
al parto de 2,0 mMol/L (Oetzel, 2004), se  
puede observar que el 57% de las vacas 
analizadas estaban con hipocalcemia sub-
clínica. Como es de esperar las vacas de 
primer parto presentaron concentraciones 
de calcio al parto mayores que las vacas 
multíparas (1.97±0.03 vs 1.89±0.01 mmol/L, 
P<0.05), lo que es consistente con la mayor 

producción de leche y menor capacidad de 
movilizar calcio de las últimas (Reinhardt 
y col. 2011). El  38% y el 62% de las vaqui-
llonas y vacas respectivamente presenta-
ron hipocalcemia subclínica. Estos valores 
son mayores que los citados por Kimura y 
col. (2002) de 25% en vaquillonas y 47% en 
vacas. A modo descriptivo, es interesante 
destacar que el porcentaje de hipocalce-
mia subclínica fue alto en predios grandes 
con alta producción de leche y con una 
proporción importante de vacas con EC al 
parto subóptimos (tambos 10 y 12).

Tabla 1: Producción media, EC en el preparto y al parto, calcemia y porcentaje 
de enfermedades peri-parto (respecto total de partos), primer caso de 

mastitis/vaca en ordeñe y número de meses con recuento celular en tanque 
por encima de 300.000 cel/ml. Tambos 1 al 6 y 8 <250 VM, tambo 7 y 9 

al 13 >500 VM.

En esta etapa preliminar no encontramos 
una correlación significativa entre calcemia 
y estado corporal al parto, pero hay eviden-
cias de la asociación entre niveles de calcio 
y movilización de reservas corporales (áci-
dos grasos no esterificados en sangre, Zer-
be y col. 2000), variable que se determinará 
en este estudio a posterior. El análisis de la 
calcemia en conjunto con la variación de EC 
pre y post parto muestra diferencias entre 
tambos, las vacas de los tambos 1,4,11 y 13 
son las que se encuentran en mejor situa-
ción peri-parto, con buenas producciones, 
y con afecciones peri-parto y mastitis me-
dia. Los tambos 10 y 12 que también pro-
dujeron bien, se destacan por hacerlo con 
más del 70% de las vacas con hipocalcemia 
subclínica y EC al parto debajo del óptimo. 
Coinciden ambos en niveles altos de mas-
titis y problemas de células somáticas, sin 
embargo no registraron problemas de pe-
riparto. Por otro lado, predios como el tam-
bo 8, un predio de aprox. 200 VM,  con muy 
alta producción de leche individual presen-
tó sólo el 50% de sus vacas con hipocalce-

mia subclinica y buen EC preparto. Sin em-
bargo, las vacas perdieron mucho estado y 
al parto el 50% de ellas quedó debajo del 
óptimo lo que podría asociarse con altos 
niveles tanto de incidencia y recurrencia de 
mastitis y enfermedades del peri-parto. El 
tambo 6 también tiene una baja proporción 
de vacas con hipocalcemia subclínica, pero 
presentó una producción media muy baja 
(10 l/VO/d), con una menor presión meta-
bólica para el animal. 

Las variables de estado corporal o la calce-
mia, deben de analizarse en conjunto con 
otros indicadores (ej. producción) y de ma-
nejo animal; el desafío para el veterinario 
asesor es visualizar el predio en su conjun-
to y poder identificar aquellas decisiones 
de mayor impacto en la rentabilidad de la 
empresa, en el bienestar animal y en la sim-
plicidad de implementación. El significado 
práctico de la información de hipocalce-
mia es la existencia de un riesgo potencial 
de salud no sólo en la vaca en transición 
sino también en la vaquillona,  asociado al 
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metabolismo del calcio. El impacto de la 
hipocalcemia subclínica se asocia a la re-
ducción del consumo, disminución de la 
motilidad ruminal e intestinal, menor pro-
ductividad, menor preñez a primer servi-
cio y aumento de la susceptibilidad a otras 
enfermedades metabólicas e infecciosas 
(Goff 2006; Chapinal y col. 2012). Esto es es-
pecialmente relevante para problemas de 
metritis y mastitis ya que la hipocalcemia 
reduce la actividad de las células inmunes 
y dificulta la contracción de los músculos, 
adecuada expulsión de la placenta y cierre 
del esfínter del pezón (Kimura y col. 2002; 
Goff 2006).

El 7% de las vacas paridas presentó alguna 
enfermedad peri-parto sin relación eviden-
te  con la hipocalcemia  subclínica y muy 
variable entre predios (2 %y 17% mín. y máx. 
respectivamente). Este dato es menor a lo 
esperado, y, a diferencia de otros trabajos, 
indica lo que en el establecimiento se de-
tecta como enfermo, posiblemente indica 
sub diagnóstico.  Leblanc (2010) reporta 
que es esperable que un tercio de las va-
cas presente alguna enfermedad en el 
peri-parto y Ribeiro y col. (2013) registraron  
37% de las vacas con enfermedad clínica 
post-parto en sistemas pastoriles. La mor-
talidad de terneros al parto fue 5%, signi-
ficativamente mayor en primíparas que en 
multíparas (P<0.05). Además, la diferencia 
de la mortalidad de terneros en vacas pri-
míparas fue mayor que en multíparas en 
predios chicos (8.3 v s 5.6% de los partos 
totales) que en predios grandes (7.0 vs 4.5% 
de los partos totales), lo que puede estar 
asociado a la atención especializada a los 
partos que tuvo lugar en los predios gran-
des. 

El 41% de la VM  total presentó mastitis (pri-
mer caso), el 14% rengueras y  el 5% reten-
ción de placenta-metritis. El 2% de las pari-
das presentó hipocalcemia o estuvo caída 
al parto, menor que el 5-7% citado por  au-
tores internacionales (5–7%  DeGaris y Lean 
2008; Goff 2006; Mulligan y Doherty 2008). 
En los predios de más de 500VM,  el 65% de 
las vacas presentaron alguna enfermedad 
(45% mastitis y 20% otras enfermedades)  
vs. el 45% de los predios de menos tamaño 
(29% de mastitis y  16% de otras enfermeda-
des). Además, en relación a la distribución 
de partos, y a las lluvias, hay una mayor 
concentración de vacas enfermas de mar-
zo a mayo y en agosto en los predios gran-
des. Estas concentraciones de animales en 

riesgo – vacas recién paridas- conspiran 
también contra el bienestar y salud del ro-
deo  (Silva y col. 2012). Como ha sido descri-
to previamente (Grummer 1995; Goff y Horst 
1997; Ingvartsen et al. 2003; Ingvartsen 
2006), también en este relevamiento se 
concentran las enfermedades y las muer-
tes en los primeros 90 días postparto par-
to;  54,6 % de las vacas se enfermaron y el 
37,3 % murieron en este período. Por ello, se 
muestra en la Figura 3 la proporción de va-
cas en lactancia temprana en predios chi-
cos y grandes. En tambos grandes, en abril 
y mayo más del 60% de las vacas están ha-
ciendo el pico de lactancia, recuperando el 
consumo de materia seca, llegando al mí-
nimo de EC y con los máximos riesgos de 
contraer enfermedades. Las medidas de 
manejo y preventivas que se tomen en pre-
parto, atienden así a la mayoría del rodeo y 
es donde se debe aumentar el control del 
rodeo. Es recomendable tomar rutinas de 
manejo, previas (peso vaquillona al servicio, 
semen de facilidad de parto), organización 
ambiental y del personal de pre-partos y 
monitoreo de los mismos, con especial én-
fasis en la selección y fecha de entrada a 
pre-parto de las vacas. 

La presentación de primeros casos de 
mastitis fue mayor en los tambos grandes 
(5.23±0.40 vs 3.59±0.27, P<0.01) y a lo largo 
del año también dependió del tamaño de 
rodeo animal (P<0.05). Mientras que se pue-
de observar un aumento brusco de prime-
ros casos de mastitis en predios chicos de 
marzo a abril (Fig. 3C) que coincide con las 
lluvias extremas del temporal de Abril 2016, 
en los predios grandes los primeros casos 
de mastitis/VO arrancan con altos porcen-
tajes ya en el mes de marzo hasta mayo, de 
forma coincidente con una alta proporción 
de vacas en lactancia temprana (Fig 3D). En 
los predios chicos, la cantidad de prime-
ros casos de mastitis bajó en mayo y vol-
vió a aumentar en los meses de junio y julio 
manteniéndose alta hasta setiembre y dis-
minuyendo en octubre hasta el final del en-
sayo. Los altos porcentajes de mastitis en 
invierno en ambos tipos de predios se aso-
cian a las condiciones ambientales (lluvias, 
barro) que favorecen la incidencia de esta 
enfermedad, pero la mayor incidencia –pri-
meros casos- en predios grandes, previo a 
las lluvias de abril, se asocia a la “avalancha 
de partos”. El porcentaje de  primeros casos 
en predios chicos es similar a lo citado por 
Richardet y col. (2016), quienes encuentran 
asociación positiva entre ± 90 días en leche 
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y prevalencia de mastitis.

La  distribución de parición en tambos 
grandes aumentaría el riesgo de mastitis. 
La cantidad de VO  con mastitis por mes 
fue mayor en predios grandes (7.8±0.5 vs 
5.4±0.5 %, P<0.001) y si bien se observan di-
ferencias en los meses, la distribución en 
los meses no dependió del tamaño del ro-
deo. En los tambos grandes se mantuvie-
ron porcentajes altos de vacas con mastitis 
hasta el mes de agosto inclusive (Fig 3F), lo 
que muestra que muchas vacas recurrieron 
a la enfermedad. En los tambos chicos, hay 
un descenso en mayo y un nuevo ascen-
so entre junio y agosto. Estos valores son 
superiores a los reportados en sistemas 
similares, excepto en los primeros casos 
de predios más chicos (2,5% prevalencia y 
3,9% incidencia Richardet y col. 2016; 3,8% 
prevalencia,Trujillo y col. 2011; 3% prevalen-
cia, Vissio y col. 2014). 

debajo de 300.000 durante todos los me-
ses considerados (Tabla 1), y la incidencia 
de primeros casos de estos tambos fue 49 
y 53%. Ambos tuvieron descartes y reposi-
ción dentro de la media, reflejando que es 
posible –y mejorable-  un manejo preven-
tivo en mastitis, sostenible en el tiempo, in-
cluso en tambos de más de 500 VM.

Las estrategias para prevención y con-
trol de mastitis deben de ser establecidas 
acorde a cada tambo. Como ejemplo, el 
tambo 9 que presentó una incidencia de 
primeros casos de mastitis/VO de 29,9% 
con algunos meses alto nivel de  somáti-
cas en tanque, tiene un gran descarte de 
vacas, que no parece ser sustentable en el 
tiempo. Creemos que esta información de 
la incidencia de primeros casos de mastitis 
resulta relevante. El impacto económico de 
las mastitis en los tambos es alto, no solo 
por los costos asociados al tratamiento de 
cada caso, estimado en U$ 51 (Mette Bow-
man, com pers. 2017), sino por el impacto 
negativo de altas células somáticas en tan-
que en la bonificación por calidad. A esto 
se le suma la mano de obra extra asociada 
al tratamiento de mastitis y el desvío de le-
che.  Además, como es conocido, se estima 
una pérdida de producción para el resto de 
la lactancia de 321 y 237 litros de leche por 
lactancia para vacas y vaquillonas respec-
tivamente (Richardet y col. 2010). Conside-
rando que el 40% de las vacas estudiadas 
presentaron algún evento de mastitis, ésta 
resulta la enfermedad de mayor impacto 
económico en este trabajo. La concentra-
ción del 41% y el 64% de los primeros casos 
el primer mes y los tres primeros meses de 
lactancia, respectivamente, sugieren poner 
el foco en este período para el control de 
esta enfermedad y manteniendo la mirada 
en los factores predisponentes como el EC, 
la hipocalcemia subclínica, la concentra-
ción de partos y las lluvias. 

Las vacas rengas por vacas en ordeñe por 
mes fueron mayores en los predios gran-
des (1.6±0.18 vs 0.72±0.18 %, P<0.001). Los 
meses con mayores porcentajes de vacas 
cojas fueron abril (2.83 y 1.57 % de vacas co-
jas respecto VO para tambos grandes y chi-
cos respectivamente), seguido por agosto 
y setiembre (datos no mostrados). El efecto 
temporal asociado a un mayor porcentaje 
del rodeo en primer tercio, sumado a  más 
caminatas  en rodeos grandes, se asocia 
con este resultado. El segundo pico de 
agosto setiembre se explica por las cami-

Figura 3. A/B) Porcentaje de vacas en los primeros 
90 días de lactancia respecto del total de vacas en 

ordeñe (VO); C/D) Porcentaje de mastitis primer 
caso respecto total VO; E/F) vacas con mastitis 

respecto VO; G/H lluvias mensuales en tambos de 
menos de 250 Vaca Masa (<250 VM) y mayor a 500 
Vaca masa (>500 VM). Datos incluyen el período de 

1 de Marzo 2016 al 28 de Febrero 2017.

Existió una gran variación en la prevalencia 
de primeros casos de mastitis entre  tam-
bos de γ 250 VM (10,4 a 84%) y >500 VM (29,9 
a 87%). Sólo dos tambos – uno en cada es-
trato- presentaron células somáticas por 
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natas mayores para aprovechar la oferta de 
pasto. Si bien referencias de rodeos pasto-
riles citan 11% de enfermedades podales 
(Somers y col. 2015), se debe considerar 
que en este estudio las vacas rengas re-
gistradas incluyeron únicamente el lote de 
rengas o vacas tratadas. Es posible que en 
estas patologías haya existido también un 
sub-diagnóstico. A diferencia de la mastitis, 
las vacas rengas son más difíciles de diag-
nosticar, implica una infraestructura míni-
ma para la sujeción del animal y una forma-
ción básica en el diagnóstico y tratamiento 
de las mismas. Esta afección impacta ade-
más de en la producción de leche, en el 
consumo de materia seca, en el manejo del 
rodeo y en los tiempos y esfuerzos del ma-
nejo animal por parte del personal (Ramos 
2007).

La mortalidad expresada sobre VM pro-
medio fue de 6,9%, y sobre VM total fue 
5% existiendo una amplia variación entre 
predios. Estos datos  son altos comparan-
do con referencias internacionales de 4,8 
% (Nogaard y col. 1995). Rangos de 3,7% a 
10,2% han sido reportados por  Thrusfield 
(1990) y Wayne y col (1997). Rogel y Tamayo 
(2007) clasifican los predios de baja, media 
y alta mortalidad si dicho valor es ≤2,5%, 
entre 2,5 y 6,25% y >6,25% respectivamen-
te. Seis de los 13 predios relevados perte-
necieron a los de alta mortalidad acorde a 
esta clasificación.  La mortalidad mensual 
de VO, tendió a ser mayor en los tambos 
grandes (0.81 % vs 0.60, P=0.06). El mes 
con mayor mortalidad fue Abril con 1.26% 
del total de vacas en ordeñe y el menor Di-
ciembre con 0.27%. Estos datos coinciden 
con la mayor y menor proporción de vacas 
en el primer tercio de lactancia (Abril vs Di-
ciembre), pero además con las lluvias ex-
tremas de Abril 2016. El tamaño del rodeo y 
vacas en inicio de lactancia son factores de 
riesgo de mortalidad (Nogaard y col. 2006) 
y nuestro estudio es coincidente con esta 
información.  Nogaard y col. (2006) deter-
minan como límite las 355 vacas  para po-
der hacer un buen manejo del preparto y 
posparto,  y asi lograr una baja mortalidad. 
Sin embargo, en el presente estudio, exis-
tieron dos predios de más de 500 VM con 
menos de 5% de mortalidad, lo que reafir-
ma que si bien el tamaño de rodeo es un 
factor de riesgo es posible lograr un buen 
manejo que contribuya a una baja mor-
talidad. El buen manejo implica el buen 
uso de la información disponible: listado 
de partos previstos, EC preparto y al par-

to, dieta y su monitoreo (pH orina, materia 
fecal, consumo y rumia), disponibilidad de 
agua y sombra, limpieza ambiental espe-
cialmente al parto y condiciones cómodas 
para las caminatas. Por otro lado, es impor-
tante cuidar y mantener las rutinas de en-
trada al tambo, manejo de lotes, chequeo 
de salud los primeros 15 días post-parto y 
seguir un programa preventivo de salud. Se 
debe contar con lugares poco contamina-
dos y alternativas de pasaje para las vacas 
en temporales. Todas estas herramientas 
estratégicas deben ser definidas en cada 
predio, y la adopción de las mismas lleva 
implícita la capacidad de trabajo e interés 
tanto del propietario como el personal del 
tambo. El desafío reside en visualizar todos 
estos aspectos y elegir aquellas opciones 
que mejoren el bienestar animal y la cali-
dad laboral para las personas del tambo.

Para el estudio de la dinámica y eficiencia 
del rodeo se deben considerar indicadores 
sobre el porcentaje de refugo involuntario 
y reemplazo. Consideramos esencial in-
cluir estos indicadores en diferentes rele-
vamientos nacionales, ya que estos reflejan 
el adecuado manejo animal. Estos reflejan 
el adecuado manejo animal e incluso pue-
den indicar en sí mismo la eficiencia glo-
bal y económica del sistema. En algunos 
casos la presencia de vacas enfermas no 
registradas, con consumo disminuido son 
determinantes  en los resultados producti-
vos y  reproductivos. El descarte total sobre 
VM total fue 24,4% (19,4% ventas y 5% muer-
tes) y sobre VM promedio fue 34,6%:(27,7% 
ventas y 6,9% muertes). Tanto las ventas/
VM promedio como la reposición (27,5%) 
variaron entre predios (16% y 35,7% de ven-
tas y 18,4% y 41% de reposición, mín y máx. 
respectivamente). Si se considera que ac-
tualmente la mortalidad es además un in-
dicador de bienestar animal y que a nivel 
internacional va en aumento (Nogaard y 
col. 2006) un resultado de 6,9% es un in-
dicador de alerta, más aún cuando en los 
predios grandes, algunas de las ventas se 
realizan para evitar la muerte y no implican 
un  descarte programado. A nivel nacional 
la información es escasa pero la Encuesta 
INALE 2014 reporta descartes de 11 a 16% 
para predios chicos y grandes respectiva-
mente algo menores a nuestro resultado. 
Cuando se considera sobre el total de VM, 
los valores de descarte, bajan un 10%.

Cabe señalar que la relación entre descar-
te y reposición, no es sólo consecuencia 
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de criterios de descarte sino que indican el 
estado de evolución del rodeo (en expan-
sión o crecimiento, estable, nuevo, en liqui-
dación). Su determinación es de interés ya 
que ayuda a comprender los indicadores 
de salud, reproducción y producción, y co-
labora en visualizar la evolución y proyec-
ción del predio. Es de destacar que, si las 
tasas de refugo son altas, lo serán también 
las de reposición, la que, en caso de intro-
ducción de ganado, aumenta el riesgo del 
el ciclo vicioso de diseminación de enfer-
medades. Por otro lado, se debe considerar 
el impacto que tienen estos índices (eficien-
cia reproductiva y mortandad y/o refugo 
involuntario) sobre la situación limitante 
del stock lechero nacional. Muchos pro-
ductores compran el reemplazo y/o crían 
su propio reemplazo en campos de recría, 
lo que directamente contribuye a las fuen-
tes de riesgo de introducir enfermedades 
infecciosas económicamente importantes 
(Gilbert y col. 2005; Tinsley y col. 2012). Este 
riesgo se ve potenciado por las exigencias 
de las exportaciones, que liberan al merca-
do aquellos animales que no pueden ser 
exportados por motivo sanitarios, los que, 
finalmente, constituyen la reposición de 
otros tambos del país.

Teniendo en cuenta la dinámica de rodeo 
y la salud, se analizó la eficiencia repro-
ductiva de los predios. Del total de tambos, 
9  inseminan y repasan con toro, y  4 sólo  
inseminan. Los rodeos chicos sirvieron las 
vacas durante 11 y 12 meses y los rodeos 
grandes durante 6 y 7 meses. Estas estrate-
gias se reflejan en el porcentaje de partos 
y vacas de primer tercio de lactancia en el 

año (Figura 1, Figura 3AB). La estacionalidad 
de partos de los predios γ500VM se logra a 
expensas no sólo del aporte de vaquillonas 
sino de la concentración de partos de va-
cas.  En el presente monitoreo 91% de VM 
promedio se sirvió y el 63% se preñó. Este 
resultado es menor al objetivo de 70% de 
preñez/VM promedio, pudiendo provenir 
de ineficiencias reproductivas y de dinámi-
ca de rodeo y salud (2016 fue un año con 
problemas extremos de clima y de precios). 
Los indicadores reproductivos por predio 
se muestran en la Tabla 2. 

Los  valores medios de preñez de la pobla-
ción monitoreada son menores que los ci-
tados en la encuesta Colaveco 2010-2013 
(www.colaveco.com.uy). El porcentaje de 
preñez/ vacas servidas (concepción) fue 
82% con 2,38 servicios/preñez en prome-
dio. La concepción a primer servicio fue de 
42% en promedio, similar a los citados en 
la encuesta Colaveco. Aún no se presenta 
la información acerca de la eficiencia re-
productiva en el tiempo (% preñez 100 días 
post-parto), pero creemos que sólo refor-
zará los resultados presentados y expli-
cará algunas diferencias entre predios. Es 
posible que la baja eficiencia reproductiva 
observada en este estudio se asocie en pri-
mer lugar a problemas del manejo general 
del rodeo que afectó la salud y al bajo EC: 
vacas que se descartaron (mastitis + ren-
gas) o vacas que no se sirvieron. Somers y 
col. (2015) reportaron el efecto negativo de 
las rengueras en la reproducción, incluso 
cuando las mismas se dan previo a la tem-
porada de servicios, como en este caso. 

Tabla 2. Porcentaje de preñez (P) por vaca masa (P/VM) y por vaca 
ofrecida (P/ofrecida) y servida (P/servida), Porcentaje de preñez al 
primer servicio (P1Serv) y número de servicios por preñez (Serv/P), 

Porcentaje de descartes por vaca masa y reposición (vaquillonas/VM 
promedio). 
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Los predios 1, 2, 4 (< 250 VM), 11 y 12 (más 
de 500VM) son los de mejor porcentaje de 
preñez/VM, pero también se comportaron 
mejor en los otros indicadores de manejo 
reproductivo (tabla 2). Las diferencias su-
periores del 18% entre preñez / vaca ofre-
cida y servida en el predio 1 (aprox. 100 VM) 
refleja que muchas vacas no llegaron a ser-
virse. Este tambo presentó una reposición 
alta, por lo que puede asociarse al manejo 
de la vaca de primer parto en rodeos chi-
cos (deben de competir con multíparas al 
manejarse en un mismo lote en rodeos chi-
cos). En el tambo 12 (> 500VM) este porcen-
taje fue del 11% y esto puede asociarse a un 
descarte muy elevado (altos porcentajes 
de vacas con hipocalcemia subclínica, Fi-
gura 2), producto del año y sostenible sólo 
porque tiene muy buen manejo reproduc-
tivo. En este aspecto, la incidencia alta de 
mastitis generó descartes imprevistos que 
sacan del manejo a vacas que eran aptas 
para preñarse. Sin duda el efecto lluvia de 
abril y el alto porcentaje de vacas en pri-
mer tercio de lactancia, situación de riesgo 
para la salud, también expone a la repro-
ducción (Silva y col. 2015). Es de destacar 
que las lluvias precedieron sólo en un mes 
al inicio de servicios de los tambos estacio-
nales. El predio 11 no sólo presentó buenos 
resultados reproductivos sino que que no 
presentó diferencia en preñez entre ofreci-
das y servidas. En este tambo, se logró un 
control integral importante sobre el rodeo, 
reflejado en EC, hipocalcemia subclínica, 
células somáticas y mortandad, y es esta-
ble en descartes y reposición. Sin embar-
go, le costó más trabajo que a los otros dos 
tambos mencionados para preñar el 75% 
de las VM reflejado en la menor preñez a 
primer servicio y la necesidad de más ser-
vicios totales. Para un predio con servicio 
estacional, esto se logra sólo mediante 
una evaluación periódica de tasa de pre-
ñez (concepción + detección de celo) que 
permita una corrección rápida y a tiempo. 
El bajo porcentaje de preñez a primer ser-
vicio de este tambo, puede asociarse a la 
cantidad de enfermedades de peri-parto y 
a regulares resultados de protocolo de in-
seminación en las primíparas (información 
adicional de este predio). El tambo 2 (<250 
VM) no presenta diferencias grandes entre 
preñez de ofrecidas y servida, a pesar del 
descarte alto. La baja incidencia de mas-
titis, la información de EC e hipocalcemia 
subclínica, pueden sugerir que los des-
cartes en este predio fueron previstos.  El 
descarte en este caso, es sostenible en la 

medida que promueve mayor eficiencia re-
productiva y riesgo de mastitis.  

Dentro de los predios que presentaron ba-
jos porcentajes de preñez sobre VM pro-
medio,  en el predio 8 se destaca la aso-
ciación de un descarte alto, con mastitis, 
células somáticas  y enfermedades del 
peri-parto altas (de abril a junio más del 
10% de la VM se enfermó). Esto podría ex-
plicar la baja preñez a primer servicio, pero 
al ser de servicio anual, se llega a 3,2 servi-
cios por preñez. Por otro lado, como ya se 
vió, este predio logró EC pre-parto alto con 
porcentajes de vacas con hipocalcemia 
subclínica más bajos y niveles muy altos 
de producción individual. Es posible que el 
objetivo se haya puesto en producción, con 
el mantenimiento de vacas de alta produc-
ción con evidentes problemas sanitarios y 
reproductivos. A pesar de ello, al no ser es-
tacional, el efecto se diluye a lo largo del 
año y “aparenta” menos problematizado. 
Mantener niveles de productividad altos 
por vaca implica una adaptación metabóli-
ca importante para la vaca y un desafío re-
levante para el productor.

A modo de generalización, la estacionali-
dad de los servicios, más que el tamaño del 
rodeo, es lo que deja a un porcentaje alto 
de la población de vacas vulnerables a pro-
blemas  ambientales o efectos en manejo 
reproductivo en el primer semestre del 
año. En estos predios entre el 10 a 18% de 
las vacas presentaron  problemas de salud 
durante este período. Sin embargo, algu-
nos tambos, obtuvieron buenos resultados 
de rodeo, productivos, de dinámica y repro-
ductivos. Si bien no se cuenta aún con la in-
formación productiva y/o  de alimentación, 
es esperable que en estos rodeos también 
los resultados sean buenos. El control inte-
grado de los diferentes procesos (alimen-
tación, reproducción, genética, infraestruc-
tura y manejo animal) es lo que determina 
la eficiencia global de la empresa lechera. 
En los predios chicos, sin estacionalidad de 
servicios, el porcentaje de vacas enfermas 
por mes no superó el 10%, y además, nunca 
estaba la mayoría de la población expuesta 
a servicio.

En esta muestra, la duración del período 
de servicio no mejora los indicadores re-
productivos, ya que no hay asociación de 
porcentaje  de preñez y tamaño del rodeo, 
e incluso, permite chances de permanen-
cia de vacas que no se preñan en el rodeo 
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(ejemplo, predio 8). Es más, si entendemos 
que la salud afectó a la reproducción, es 
esperable que lo haya hecho en menor 
medida en los predios chicos. La preñez a 
primer servicio, buena en general, refleja el 
énfasis que se hace en el proceso  de inse-
minación o servicio, a la que la mayoría de 
los asesores atendemos. Pero la informa-
ción de este trabajo sugiere que la interre-
lación con otro factores del rodeo, justifica 
un enfoque holístico del asesoramiento, 
con aportes en referencia particular al con-
trol y a la capacidad de cumplir la estrate-
gia que se defina.  

MENSAJE FINAL

Consideramos que el trabajo interactivo 
y cooperativo no sólo de las profesiones 
agronómicas y veterinarias, sino de aque-
llas que apoyan en el trabajo con las perso-
nas –psicólogos, especialista en recursos 
humanos-, deben contribuir al desarrollo 
de los  sistemas productivos. Se propone 
utilizar indicadores con enfoque holístico 
que reflejen la toma de decisiones y la efi-
ciencia económica en el manejo de predios 
lecheros. Las perspectivas futuras de esta 
línea de trabajo incluyen la comprensión 
en la interacción de factores de manejo 
(alimentación y medio ambiente especí-
ficamente referido al bienestar animal y 
simplicidad laboral) y la elección de indi-
cadores que reflejen con sencillez el mar-
gen de ganancia que surge teniendo en 
cuenta los gastos en alimentación, salud 
y reproducción. Todo ello persiguiendo un 
objetivo superior de incrementar la calidad 
de vida de los trabajadores y propietarios 
del sector, el bienestar animal y la capaci-
dad de resiliencia a condiciones adversas 
(climáticas o de precios). Creemos que es 
nuestra labor como técnicos e investigado-
res es comprender,  adaptar y propulsar un 
camino tecnológico que facilite el objetivo 
mayor mencionado y que responda a las 
cambiantes necesidades del sector.
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